
NIM. 15. ÜADRID 1844, Sábado Í9 d« Odabrt. 

PERIÓDICO DE U TARDE 

POLÍTICO, RELIGIOSO, LITERARIO í IIDSTRIAL 

PRECIO DG SUSCRICIOIV. 

En Madrid, por un mes. . '. 12 
En las Provincias por id., franco de porte. . . dG 

En Ultramar y el Estranjero, por trimestre. . 8G 

PUlirTOS DE SVSCRICIOIV. 
En MADUID en la Hedaccion , calle de los Jardines núm. 20 ciiarlo principal; y en las librerías de 

I). JiianSanz, calle ile Carretas, y de Villa , plazuela de Sanio Dominga. 
En las PROVINCIAS en las principales'librerías; y por medio de llliranza lomada en cnalinicra es­

táfela ó adtnlnislracion de (;orr(»s á favor cíe la admlnislracion del periódico, abonando el 
(lescuenlo del jiro v remilicndoa(]iiella en caria .'i dicíia olicina. 

En el ESTRANJEKO Bajona, librería de LeMallie; Burdeos, redacción del Correo de la Jironda^ 
l'arís , id. de la JIoda, y de la Gacela de f rancia, rne du Ooyennc , núm. t i , place du Car-
rousd; Lóndres,W.del'True-T»Wrt; Roma, Piclro Merle , vía del Corso núm. 318. 

AiiTtJ.ircios Y conriricADOs. 
Se admiten á medio real linea los primeros, y á cuatro 

reales los úliiinoíi. 
Toda comunicación á la adniinislracion debe venir franca 

de porte sin cuyo requisito no se admitirá. 
Se darán suplementos cuaudo loecs^aniwoircuDslancUs. 

I » A R T E P O I . I T I C A . 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIOJI DE LA PEXWSILA. 

El jefe político de Barcelona participa á este ministerio la no­
ticia recibida por conducto del cónsul de S. M. en Perpiñan de 
haber sido preso el revolucionario MartcU, en la frontera fran­
cesa , con nueve de sus compañeros. Asegura asimismo que en 
aquella provincia reina la mayor tranquilidad. 

LA ESPEMaJZA. 
MADRID « e DE OCTUBRE. 

En varias ocasiones hemos oído á los mas ardien­
tes defensores de la situación proclamar la imperiosa 
necesidad de acomodar las bases fundamentales de go­
bierno con la opinión jeneral del pais y con sus respe­
tables tradiciones y antiguas costumbres ; y de tener 
ademas en cuenta los resultados de las innovaciones 
violentamente adoptadas en un terreno no preparado 
para su introducción. Era de esperar que convicciones 
francamente espuestas se viesen ausiliadas por una fir­
meza noble, que rechazase todo pensamiento que opo­
nerse pudiera á mejorar radicalmente la lejislacion de 
la patria, combatida once años ha por tantos sacudi­
mientos políticos, estériles siempre para el bien. 

No creemos que haya de ser mas fecunda en resul­
tados ventajosos la delicada é importante tarea que 
ocupa á los cuerpos colejisladores: hablamos del pro­
yecto de reformar la Constitución de 1837. 

Escluidos, por decirlo asi, de la comunión social, 
los monárquicos se hallan ajenos de toda responsabi­
lidad en esta delicada materia: en la cual no debiera 
proeederse sin comparar los resultados de las nuevas 
doctrinas políticas con las que aquellos sustentan y con 
las esperiencias hechas de las mismas durante muchos 
siglos. Los monárquicos, juzgando que la reforma 
proyectada no es suficiente á salvar la nave del Esta­
do en la azarosa crisis que la nación atraviesa, se abs­
tendrán de entrar en cuestión sobre sus pormenores; 
en la firme convicción de que serán estériles cuantos 
esfuerzos se hagan para aclimatar en España las doc­
trinas de un código cuyos ensayos se han señalado por 
tantas calamidades. Ellos reconocen al propio tiempo 
que las bases de gobierno que proclaman , ofrecen el 
fruto de un estudio serio, de un conocimiento práctico 

EL JITANO. 
Tradneclon del original Inglés (1), 

CAPITULO IX. 

1 Bueno 1 i muy bien I dijo De Vaux , y se paró de repente 
ciavanao en ella sus ojos. Al instante se colorearon las mejillas de 
Mariana ae encendido carmin, producido por la mas jenerosa ver­
güenza , vergüenza que toda mujer pura, virtuosa ó inesperta 
siente , cuando se la presenta la ¡dea del vicio en su propio secso. 

La proiunda emoción que sufrió Eduardo, vencióle por un mo­
mento; pero levantándose del sofá, merced al mayor esfuerzo; 
Mariana, la dno, ya os he dicho todo, hasta mis mas íntimos pen­
samientos ; solo una palabra me resta que añadir, querida , ado­
rada prima, tlace cerca de tres años que me asegurasteis de vues-
ro amor, y me prometisteis vuestra mano, y todos los indivi­

duos de vuestra familia consintieron voluntariamente en esta 
umon; pero entonces era yo el Honorable Eduardo Do Vaux , el 
fteredero de uno de los mas antiguos pares de Inglaterra con vein­
te mu libras anuales. Las cosas han cambiado ahora; y si, los 
asertos de esta carta, y mis propias sospechas se confirman, no 
soy mas que un miserable mendigo , ilejitimo , sin derecho para 
afrptf.Lk *'f«•«,•"»* f " ."»' espada y mi reputación, con la 
airenta sobre la cabeza de mi madre, y sm un nombre siquiera 

(1) Veas» nuestro número ant»rior. 

del pais, y de las combinaciones mas bien entendidas 
para hacer su felicidad y conciliar el decoro nacional 
en todos ios estremos. Recelan muchos males por COIP-

secuencia del proyecto de que se trata: porque perci­
ben desde luego en sus autores el empeño de separarse 
de la senda trazada por nuestras antiguas leyes. 

Ellas determinan de un modo mas preciso y positi­
vo los casos en que el monarca se halla obligado á 
convocar las Cortes: observándose entre esta disposi­
ción y la vaguedad con que el nuevo proyecto habla 
del asunto, un contraste que dá lugar á mil conjeturas, 
en que no nos ocuparemos porque no se nos acuse de 
penetrar en el sagrado de las intenciones mas allá de 
lo que los hechos permiten, cuando todavía no se ha 
consumado la obra en que se entiende; ó de tachar li-
jeramente de hipócritas á personas que tal vez se arre­
pientan de algunos de sus errores y se dispongan á ab­
jurarlos. 

Mas prescindiendo de toda calificación sobre esta 
materia, es indudable que al inclinarse los anfores del 
proyecto hacia las doctrinas monárquicas, lo hacen 
con tal economía que desvirttian y enervan el poder 
Heal que pretenden, al parecer, desembarazar en su 
acción; y que repudiando aquellas, preparan la in-
subsistencia de su obra y la ruina de la situación que 
tratan de asegurar. 

En este concepto, los hombres de la monarquía, 
ansiando la paz y el bien de la nación con preferencia 
á intereses de bandería que ¡no conocen, no faltarán 
á los deberes que como siíbditos les ligan, y acatarán 
como tales las determinaciones del gobierno: pero eso 
no obstante, insistirán de buena fe en que, ni la ley 
entregada al ecsámen de las Cortes para su modifica­
ción , ni el plan que para esta se aconseja, son ni pre­
feribles ni igualmente ventajosas que los principios 
esenciales del antiguo réjimen. 

El tiempo acreditará este anuncio : asi se confir­
marán mas y mas la verdad y fundamento de las opi­
niones monárquicas, con tanto desdén miradas por los 
hombres de la situación. 

Los que las siguen , no quieren el despotismo ni 
la licencia: desean ardientemente un poder fuerte y 
capaz de hacer justicia sin acepción de personas y sin 
consideración á ningún partido. Proclamando una j e ­
neral reconciliación, leal y sincera, á pesar de verse 

que ofreceros. Con estas circunstancias, aunque yo os amaré 
hasta el ultimo dia de mi vida y pensaré en vos en todos los mo­
mentos de ella, os devuelvo vuestra promesa, os libro de todos 
los compromisos, y os dejo en completa libertad para desuniros 
de un enlace de cuya separación se alegrarán mucho vuestros 
amigos. 

Habló clara, distinta y lentamente: pero la mortal palidez de 
su semblante demostraba cuan honda era la angustia de su cora­
zón; Mariana con sus hermosísimos y negros ojos fijos en él, sus 
labios trémulos, levantóse también del sofá, y al acercarse á su 
primo un torrente de lágrimas corría por sus mejillas. No pudien-
do moderarse y mantener su calma acostumbrada. jEduardo, 
Eduardo, le dijo, soy vuestra... solo vuestral ¿Podéiscreer tal 
injusticia de vuestra Mariana? Me habéis devuelto mi promesa, no 
os la admito , y la reitero aquí, venga lo que venga, suceda lo que 
quiera, jamás oiré una sola palabra de nadie contra nuestra unioa. 
Dejad, dejadme hablar que me ecsalto; pero es preciso que roe es­
plique ahora que rara vez os hago la promesa mas solemne, mas 
firme... si, la tenéis... y rae considero yo misma tan ligada á vos 
como si fuera vuestra esposa. No solamente haré á nadie dueSo de 
mi mano, sino que por mas oposición y empeño que haya, será 
vuestra cuándo y dónde la pidáis. 

¿Habrá necesidad de decir cuan tiernamente apretó Eduardo 
esa mano contra su corazón? jY cuan ardiente y sinceramente la 
dio gracias? Pero aun tenia alguna lijera duda en su alma. Du­
daba si su prima habría apreciado bien su situación, y conoció que 
no podia aceptar semejante promesa, sin que ella lo comprendie­
se todo. Hízola reflexionar que no era solóla pérdida de su nom­
bre y de su posición, sino la de los bienes y medios necesarios pa­
ra subsistir. 

en este punto contrariados por los que dominan á la 
nación, no por eso se negarían á realizar su promesa 
en el caso de alcanzar un triunfo que esperan de la 
fuerza de los acontecimientos y del desengaño consi­
guiente al descrédito de las doctrinas opuestas ensaya­
das á la piedra de toque de la espcriencia. 

Hombres de la situación, meditad bien vuestro 
proyecto : y si le juzgáis de buena fé, no tardareis en 
convenceros de la imposibilidad de plantearle. Mas si 
os decidís á adoptar los principios monárquicos , sea 
para guardarlos en la práctica con toda su pureza, con 
todas sus consecuencias; no para acomodarlos arbitra­
riamente á miras de particular interés, tomándolos 
meramente para pretesto de planes que creéis hallarían 
una oposición invencible si francamente se descubrie­
ran. Esta conducta irritaria á un pueblo noble y va­
liente , entusiasta de sus verdaderos derechos. No re-
chazcís estos consejos de hombres en quienes suple la 
esperiencia y el buen deseo al talento que á algunos de 
vosotros no negamos, pero que os estravia lastimosa­
mente en el terreno de las teorías , en el campo de las 
ilusiones. 

El c lero . 
, AnTÍcuLo 'CUARTO. 

¿Qué quiere el clero? Si aun no está satisfecho y 
agradecido por las pruebas de amor y de respeto que 
le han dado los parlamentarios, levantando el destier­
ro á los obispos, en vista de que no se ha levantado á 
todos, ni á virtud de la espontánea voluntad de los que 
mandan, sino impulsados de las reclamaciones de pue-^ 
blos, cabildos y ayuntamientos; sino está satisfecho con 
haber aquellos permitido venir á su patria y destina á 
varios párrocos, porque se ha desterrado y calumnia­
do á otros; si no está satisfecho y agradecido por las 
medidas que se han tomado para que sean pagadas sus 
asignaciones, porque estas disposiciones se quedan en 
el papel; si no está satisfecho con haberse suspendido 
la venta de los bienes que poseía, por que lo que resta 
por vender es insignificante, y sobre todo, no se le resti­
tuye ni entrega; si no está satisfecho y agradecido con 
haber enviado el gobierno á Roma persona autorizada 
para entrar en negociaciones con la santa Sede, porque 
nada se hace ni es posible hacer, sin remover antes lo» 
obstáculos que impiden esas mismas negociaciones 

Pero Mariana, decidida á todo trance, y manifestados ya sus 
reprimidos sentimientos. Nada, nada, nada, Eduardo, esclaraó 
volviéndose á sentar en el sofá, y sin separar su blanca y suave 
mano de la de su prometido, ¿no tengo yo bastante para los dos? 
de sobra para todas nuestras comodidades... las que debemos te­
ner , ¿y qué necesitamos mas? ¿Creéis acaso que el carruaje con 
seis caballlos, y el cochero con galones de oro, y tres lacayos en 
la trasera ha entrado en mis planes de felicidad? 

—No, adorada Mariana, replicó Eduardo, solo es doloroso 
para mi el pensar que nada traigo para unirlo á vuestra propiedad. 
Según los cálculos que yo en mis sueños hacia, destinana vuestra 
dote solo á... 

—i Silencio 1 [ silencio 1 quiso interrumpir Mariana, pe"^ ?"^ 
conseguirlo, continuaba De Vaux. Y ahora voy á debéroslo todo, 
Mariana; amor, felicidad, riqueza,'posición.... 

~¿Habla¡s, Eduardo, con ese orgullo á Mariana De Vaux? ¿ten­
dréis á menos disfrutar de los bienes que poseemos > porque Ma­
riana os los dá? ¿No es vuestro lo mío? ¿no lo ha sido siempre 
desde niños ? No me angustiéis, Eduardo, con semejante pensa­
miento , porque parece que no me amáis , y qu" n" queréis admi­
tir la oferta de mi mano.... 

—I Oh, Mariana , Mariana 1 esclamó besando aquella mil veces, 
y deslizándosele una lágrima ardiente; no la perderé ni por cien 
mundos. jAngustiaros, prenda idolatrada! Me desespera el haberos 
aílijido un momento, pero he creído de mi deber decíroslo todo. 

—¡Obi ya no estoy triste, respondió Mariana, lo único que me 
aflije es vuestra angustia, y ver que hacéis diferencia, aun en el 
pensamiento, entre lo vuestro y lo mío. Os confieso, Eduardo, 
que hasta ahora jamás me había ocupado de bienes ni riquezas; 
pero en este momento tne alegro y agradezco, no solo lo que me 



(entre ellos la prohibición de dírijirse lo9 españoles al 
jefe supremo de la relijíon católica que p^fesan, siem­
pre que lo necesiten y tengan á bien): ¿qué es lo que 
quiere el clero ? Ésta será la interpelación que nos ha­
gan los de la situación al leer los artículos que prece­
den. Vamos, pues, á contestarles categóricamente y 
sin rodeos. ^ 

Ante todas cosas es indispensable suponer que el 
clero, en lo que á él pertenece, quiere lo que toda la 
nación, verdad y verdad por entero en los hechos; et 
tiempo de las promesas halagüeñas y nunca cumplidas, 
ya pasó. Con esta condición quiere el clero, lo prime­
ro : la pureza é integridad de su fé y doctrina, que es 
incompatible con muchas cosas que ha hecho la revo­
lución para adulterarlas, y que aun se sostienen: lo se­
gundo quiere , y no puede dejar de querer, la libertad 
en el ejercicio de sus funciones, y lamas amplia y com­
pleta independencia de su jurisdicción divino-eclesiásti-
ca; independencia que no es compatible con las invasio­
nes que el poder civil ha hecho en aquella, y en las que 
se mantiene tenaz: lo tercero, quiere que se le tribute el 
respeto debido á su clase, y que no se le calumnie, di­
fame ni envilezca, como por sistema lo ha hecho la re­
volución, y aun se continúa haciéndolo: lo cuarto, quie­
te una subsistencia decorosa, segura é independiente; 
y por cierto que no es decorosa la asignación de 
3300 rs. por mácsimun á los párrocos que despvies de 
sus estudios y carrera llevan acaso veinte, treinta ó 
mas años de ministerio, cuando el portero de cualquie­
ra oficina tiene igual ó mayor potación desde el primer 
dia: no es segura é independiente , porque aun supli-
can4o y esponiendo de continuo, sufriendo bajezas y 
hupiillaciones, se les adeudan muchos mejesy años de 
tan mezquinas pensiones, como sucede también á los 
cabildos,; siendo de admirar el celo con que, ápesar de 
su miseña, se. sostiene el culto en las iglesias mayores. 

No pide el clero sin razón lo que se le ha usurpado 
contra justicia. Preciso es convenir en que el clero es­
pañol ha dado al siglo presente uno de esos testimonios 
de virtud que contrastan admirablemente con las pa-
sjopes egoístas de sus calumniadores. Tranquilo y se­
reno ha visto que se le despojaba de todos \q» bie^4 
que poseía on virtud de títulos valederos, legales y sa­
grados : ha oído ímpertubahle los injustos cargos que 
se le han hecho para atraer sobre su cabeza los males 
que no ha merecido; y á todo se ha resignado, y aul̂  
se resignaría mas, si no estuviese persuadido de que ^ 
relijion no puede ecsistir sin la pureza é integridad de 
la fé y de la doctrina católica, y sin un culto esterior 
y público: si no estuviese persuadido de que no puede 
ecsistir la relijion sin la perfecta armonía entre la san­
ta Sede y los gobiernos católicos; si no estuviese per­
suadido de que sin la sumisión debida al sumo Pontífi­
ce en todo lo que diga relación á los asuntos relíjío-
toa, la fé se estravia y menoscaba en lo mas esencial, 
y ¡ ay del pueblo que no tenga fé ¡ Sin la verdadera li­
bertad del ministerio y de la doctrina, el clero es un 
estado nulo, un cuerpo sin vida para obrar; y de esta 
falta de libertad resultan males gravísimos á la relijion 
y al Estado. 

Tan precaria ecsistencia, tan mísera sitqacion en el 
clero, no es conveniente ni honrosa á un pueblo que se 
gloría de católico. Sacad al clero de tan angustioso es­
tado , y habréis hecho un alto servicio á la iglesia y á 
la monarquía. Sirva de algo la esperiencia; no desa 

tendáis los votos de la mayoría de la nación, porque 
ha de llegar época, y tal vez no está lejos, en que 
tengáis necesidad de buscar un apoyo, para sostener 
el Trono, eî  los sentipiientos relijíosos del país; y se­
ria una calamidad que á fuerza de tenerle disgustado 
en lo que mas aprecia y respeta, se mostrase frío é in­
diferente en el dia del peligro. ¿Creis que está lejos ese 
dia? ¿Creis que no ha de llegar? Vosotros le aceleráis, 
vosotros. 

Dice el Heraldo que nosotros hemos encontrado 
detestable el discurso pronunciado por el señor mi­
nistro de Estado en la sesión del Senado, especial­
mente, prosigue, en la parte relativa á los carlistas y 
apostólicos; y para presentarnos como poco consecuen­
tes, cita en seguida lo que anunciábamos sobre el buen 
sentido en que están escritas las comunicaciones dirijí-
das por el gobierno al cabildo de Toledo y al Sr. Gol-
fanguer, para poner término á la inquietud de las con­
ciencias. Y añade luego nuestro colega. «¡No será en­
tonces tan malo el gobierno!» ¿Y quién ha dicho que 
era malo el gobierno? Eî  nuestro artículo de oposición 
¿hablábamos por ventura á,e\ catolicismo, ó no catoli­
cismo del gabinete? Decíamos, y hoy lo repetimos, y 
lo repetiremos, que el Sr. Martínez de la Rosa no es­
tuvo ni político ni previsor ; porque la obra culminan­
te de la buena política ep las actuales circimstancias 
debe spr la reconciliación de los españoles, y esta es 
imposible que se consiga tratando á los partidos con 
irritante desden y añadiendo el insulto á la desgracia. 
Cualquiera de los partidos de la comunión liberal qpe 
pretendí^ gobernar en buena ley y tener á raya á los 
que conspiren, necesitfi de la cooperación de los hom­
bres verdaderamente monárquicos; y el que sea tan in­
sensato y presumido que, lejos de solicitarla y promo­
verla, arroje sobre nijestros hombres el dardo de la 
injuria , á su tiempo cojera los frutos de su poca me­
ditación. El Sr. conde de santa Olalla hizo £̂ yer up 
vaticinio: nosotros sentiremos en el alma que se rea­
lice , porque no queremos sangre, no; pero tememos 
que asi suceda, por mas que el presidente del Consejo 
de ittiws^^of se enpî piítTf̂  aw»»4e i^ \9fi w^wes, 4fr-
seos y ayudado de muchas espadasi para ahogar ^ s 
rebeliones. Si llega ese terrible lance ¿qué sucederá si 
los monárquicos se muestran indiferentes? Allá lo ve­
remos. Desearíamos que nuestro colega el Heraldo nos 
respondiese con franqueza, y síp la ceguedad de los 
partidos. J^ <f 

dejó mi madre. sino cada clielin que mi buea tio y tutor recojió 
l ^ a m , mediante «u eoonomia. doi^ tres mil libras anuales, ^ue-
ndo. Eduardo, geromog tan ricos como unos príncipes: s( no 
hubiera sido p r esto, vuestra desgracia nos hubiese pbiigado á es­
perar muchos años , hasta quo hicierais una fortuna en la India, 
donde probablemente habríais perdido la salud , que no se com­
pensa coa riqueza «ilguna. 

Caltóso un momento, contemplando la admiración de Eduardo 
hasta que le sacó de »u feliz estasis. ¿Que os parece d« mi plan? le 
dijo; i sois aun desgraciado ? 

^o, Hariana mia, respondióla con una mirada quo confirma­
ba sus palabras, nol Soy el mas dichoso, y tanto, que volveria á 
pasar mi amarga pena, por gozar otra vez la delicja que vuestra 
conducta me jaxjporciona. 

__¿y dudasteis de ella un momento, Eduardo ? preguntóle en­
tono de reprensión. ¿Podia portarme de otro modo ? Pero no ha­
blemos mas fl® ^*^» querido Eduardo, ya estaréis convencido. 

^ Y a no dudaré en mi vida , mujer sublime, y linica á quien 
amo; respondió con vehemencia. No solo vuestra noble jenerosi-
dad y delicadeza son la« que me hacen dichoso, dichosísimo; si­
no lambiea..., 

—¿Qué, Eduardo? preguntó aleo sorprendida... 
—Lo que me hace tan felu, Mariana , es que mi desgracia ha 

lobado que se descubran y manifiesten vuestros escelentes senti-
nuentos , vuestra alma hermosa y entusiasta y el carácter noble 
que eo mi» enaoeños dorados os atribuía y Ée vislumbraíjan en 
vuastra infancia, y que sin esta ocurrencia hubieran eítado pri-
sianeras an vuestro pacho. 

ÜBriana se ruborizó, y bajando los ojos; se puso i reflecssio-
njir un \fíiBn rato que pareció «n siglo íi Eduardo. Vamos, Mana-

W O T I C I A S 

m é a t t u i f 1 r*t>*i^^ V i e •»*?P M»»« e « r f » f r a n ­
cesa del digno representante do Fjaocia en Méjico. ¿Cómo es po­
sible conservar Va paz del mundo si se confia á ínanos tan ineptas? 

«M. AUey de (>prey, colocado en una situación difícil, por 
que la toma de S. Juan de Ulua liabia irritado el aijjor propio de 
los mejicanos, solo hace consistir su dignidad en cuestiones de eti­
queta. Se le liabian confiado los negocios mas delicados y arduos, 
y él solo piensa en el lugar que se le señalará en una ceremonia. 
En sus notas al gobierno siempre le prodiga los insultos: «¿i fue­
seis , les dice, hombres civilizados, haríais iusticia á mis reclama­
ciones.» Naturalmente, la dignidad herida ae los mejicanos lo nie­
ga cuanto pide. El ministro y su familia fueron un diq á las fiestas 
de S. Agustín ; se paga un derecho de portazgo en el camino que 
conduce al lugar de la diversión; M. Gyprey, alegando su inmuni­
dad diplomática, se niega á satisfacerlo; el pobre empleado, eje­
cutando las órdenes que ha recibido, cierra la barrera, y el 
gran hpoihre se ve forzado á pagar los dos duros que sp le recla^ 
man. A su vuelta á Méjico dirije una nota fulminante al ministro 
Bopanegra, diciendo que su dignidad ha sido ultrajada. Bocanegra 
no respppdíó á la nota, poro hizo depositar los di)s dttro9 en la 

embajada. Los negociantes franceses han dejado de hacer reclama­
ciones por M. Gyprey, quien ha descubierto el medio de que no 
se le haga caso aunque tenga razón.» 

SeKUH c a r t a s d e C ^ o n t e i n a l a , «I d i a 1 9 d e 
julio estalló otra nueva guerra civil, fomentada, según se dice, 
por la Inglaterra: el jcneral Acre, de concierto con Carrera, mar­
chó á la cabeza de un ejército considerable contra S. Salvador 
para deponer al gobernador del Estado. Pero no ha sido feliz en 
esta empresa, porque fué completamente derrotado. Asi ha con­
cluido esta intentona. 

S e y u n e l l Iorni í iMr C h r o n i e l e . e l « e n e p a l "IVolI 
liabia comenzado las hostilidades contra Tejas sobre Rio-Bravo; y 
el jeneral Houston, precedente de esta última república, envió 
un mensaac á Santana para proponerle la paz. Por otro lado, una 
carta de Nueva-York del 30 de setiembre , citada por el Times, 
asegura que si se probase que la Inglaterra intrigaba para abolir 
la esclavitud en Tejas, se verificaría al momento la agregación de 
este país á los Estados Unidos auní^uc fuera el resultado una guerra 
con la Gran Bretaña. 

Kl IIIoruiMiK''C/*hi*oniclc!, d i a c u l i e u d o l a p r o b n -
bilídad de un tratado de comercio entre la Francia é Inglaterra, 
se lamenta de la decadencia del comercio inglés y de los progre­
sos do la navegación alemana, lio aquí los licclios que refiere: 

«El último estado de la navegación do Alemania demuestra 
con cuanta rapidez perdemos nuestro antiguo comercio con el Bra­
sil : 120 buques alemanes trajeron el último año á sus puertos 
respectivos los productos del Brasil, y esto movimiento será para 
la Alemania del Norte inmensamente favorecido por la apertura 
de Ambercs á los buques alemanes. Los algodones y sedas de es­
te país tendrán en adelante el monopolio del mercado del Brasil, 
y este espertará en cambio su azúcar á los alemanes sin escrúpu­
los morales.» 

Kl e m p e r a d o r A b d c r r a l i n i a n l i a m a n d a d o 
publicar en Fez , al son de tambores y trompetas y con todas las 
formalidades acostumbradas entro los árabes, el tratado de paz 
firmado entre los plenipotenciarios franceses y el bajá de L^raciie. 
Los habitantes de Fez han recibido «esta publicación con la mayor 
alegria, haciendo resonar el aire con los gritos de: ¡Yiva la Fran­
cia 1 ¡Viva Marruecos 1 

l i e e m o s e n u n a c a r t a d e A r j e l í F I « i s i i i e n t e 
es un hecho curioso que puede dar una idea del poco provecho 
que sacan de las ideas de civilización de los franceses los árabes 
y kábilas que les están sometidos. 

Un judio ha vendido su madre á los kábilas por una suma de 
cíen boudjous , poco roas ó menos. Este hombre ha sido rechaza­
do por un hecho tan escandaloso por todos sus correlijionarios. 
Ahora está haciendo instancias cerca de la dirección de Jos asun­
tos árabes para negociar otra vez la compra de su madre. 

Preguntamos, añade la carta de que estraemos esto, cónjo 
permite el gobierno que semejantes compras y ventas tengan lu­
gar entre las poblaciones que le están sometidas. 

A c a b a d e p u b l i c a r s e l a s u m a d e l t r i b u t o « m e 
Jos irlandeses pagaron al libúrtador en 1813. Asciendo á SÍ8,850 
libras esterlinas (720,00!© francos). Esto es una oscclente lista 
civil. ¿ Por qué se ha de sacar de uua de las poblaciones mas mi­
serables y csplotadas del mundo? 

A c a b a d e ftindarae e n l i e n d r e s u n a «oc ie» 
dad para el progreso de la ciencia y el establecimiento de la paz 
universal. La sociedad, para conseguir su objeto empica el me­
dio singular de enseñar la guerra; el inventor de la nueva ciencia 
es el famoso duque de Norraandía, que se propone poner á dis­
posición de la reina de Inglaterra una máquina inventada por él, 
tan destructora quo S. M. B. podrá mantener con élTá iá paz en 
todo el -mundo. Su máquina se parece algo á la bomba invisible 
del capitán Warner. 151 duque ha inventado igualmente un cañou 
que no recula, con que se apunta perfectamente y que se carga en 
un instante. El Morninc¡~Post confiesa que estos progresos de la 
ciencia merecen un ecsámen maduro. 

—El d u q u e d e A u n i a l e l l e g o li Ht, C l o u d e l t 9 . 
Estaba aijsente desilcel 17 de octubre de iHJtZ. 

—Scgíiin l a R e v i s t a ^^e | » a r j » , e | r e y hut m a ­
nifestado deseo de que la amnistía que va á conceder sea comple­
ta, ostendiéndose hasta al príncipe Luis Bonaparte. 

O'C^onnelI |if« d i r i j i d o á l a a s ^ f i l a e i o ^ d e l a 
unión la carta siguiente: 

«El triunfo de la revocación es mas noble y grande que la vic­
toria do Waterloo, debida á la fuerza brutal, combinada con la 
pericia bélica. Para alcanzar el fruto de esta victoria es preciso 
tratar ahora de restablecer el parlamento irlandés. No pretende­
mos hacer alarde de nuestro poder, y por esto no ((ueremos con­
vocar la cuadrajésima segunda junta; mas adelante apelaremos á 
este medio si viésemos que variaba el espíritu de la población ir­
landesa respecto á la cuestión de revocación: hoy tiene esta en su 
favor las nueve décimas partes de la misma población, y por 
consiguiente sería superfina la junta monstruosa. 

«Helaos llegado á un tiempo en que podemos realizar la revo­
cación pacifica, legal y constitucionaímetite , y llevar á cabo sin 
dificultad una modificación política , pura de todíí mancha, como 
la de 1829. En este momento somos conciliadores: la asociación 
no aspira á erijir en Irlanda el partido de O'Gonnell, no: dispuestos 
estamos á enarbolar la bandera de la casa do Lcicester , sí esta 
fanúlia (¡y ojalá lo hiciese asil) quiere agregarse á Irlanda bajo la 
bandera de la ilustre familia de Gharlemont ó de cualquiera otra 
representante de la aristocracia irlandesa. Dispuestos estamos á 
reconocer por jefes de esto* gran movimiento á Gray-Porter, á 

na, la dijo, después de haberme concedido vuestro amor y vues­
tra mano , qufsr^is privarme ftlfa ve? de, ojlps, hasta que vuelva á 
dudar?" 

—Nunca debisteis dudar^ Eduardo, contestó Mariana: y s» reaVr 
mepte queréis saber porqué he variado algo desde la ni6ez, reprir 
miendo sentimientos que no por eso dejaba de csperimentar mo­
nos , será preciso que os descubra algunos de los secretos del co­
razón de la mujer; pero tenéis que prometerme, no abusar jamás 
y también, añadió sonriéndosc, no enfadaros por nada de lo que 
diga. 

-^Enfadarme con vos Marianal Ya coupceis que es imposible. 
Mariana se volvió á sonreír k lap últimas palabras de De Vaux 

y continuó : decís aue soy distinta do ante^, y esto es (quy natural 
Eduardo; porque debéis saber que tpdas la» mujeres varían si 
sienten y piensan profundamente cuando niiias, sus palabra» y ac­
ciones son de poca importancia á Ipsi flJQs do lo^ que las rodean y 
de sí propias, á no ser que se hayan criído con afecto, y ca­
riño desdo la cuna; durante sus primeros quince ó diez y seis 
años, aunqiíe la hayan enseñado á obrar como una mujer, no ^e 
todavía razón para ocultar nada de lo que sieute, ó de lo que pien­
sa , porque no cree perjudicar con su candidez á loa sontimion''Os 
de otro. Conformo va avanzando el mundo cambia deporto r e s p ^ 
tode ella, y la parece necesario cainbiaifle lanftbien respecto de él. 
Aprende á repagar Uíucho en las ^rivi^idades de su propia con­
ducta , y mirar la de los ptrog hacia pija, como el asquto de m^s 
imporiapcia; el mundo y la sociedad totnau diferente aspecto; 
tiembla naenos de lo que dice , hace ó croe que es malo; y wuy 
á menudo espi^aa mwHo mpaos de lo que siente, ó quiíis dema­
siado. 

Ahora bien, Eduardo, continuó volviéndosele á enoíod^r el 

rostro, si aprende á amar, todos esos temores y aprensiones se 
aumentan mil veces mas. Se aterra de sus projiias sensaciones y 
se la figura cíisi un sacrilejio el permitir que el objeto de su ca­
riño ocupe en su corazón , n^as luga -̂ que el resto del mundo, 
cuando todo so lo ha consagrado á este úmco ser. Quizás antes 
de este tiempo ha podido amar y ser correspondida; pero en el 
instante mismo que lo conoce en particular, si vino do repente 
estad seguro de que sus sentímiMitos, mas ó menos , son los dé 
terror. 

De Vaux se sonrió y por ahorrar á Mariana la continuación 
de un ecsámen que tanto la costaba, la dijo: pero, querida mia, 
eso sucede á todas las mujeres sin que produzca la mudanza (¡ue 
en vos he notado; y sobre todo la que hoy he visto me persuade 
que procede de un motivo mas preciso ó individual. Decídmelo, 
Mariana , y creed que nunca abusaré de vuestra confianza. 

—No os enfadaréis? le preguntó riendo. Acordao? de que de 
esto pende la parte principal de nuestro arreglo. Gon que cui­
dado. La vez primera que recíprocamente nos comprometimos, 
Eduardo, mi pnroor pensamiento, como lo ha sido siempre, fue 
el modo de hacer feliz al hombre que amaba, en cuanto de mi 
parte estuviese; leía á la sazón un libro esoolento, que recomen­
daba á las mujeres que se iban á casar , que estudiasen no solo 
el carácter jeneral do sus maridos, sino sus opiniones y pensa­
mientos individuales con el fin de conformar a ellos su conducta; 
iflgistja también en que este era el camino m»* ^^8"'' ' ' de llegar á 
1̂  dicha. Lo creí y traté de ensayar este plan aun antes del matri­
monio- Escuchaba cuanto decidís acerca de '» conduota de otras 
mujeres que conocíamos, coala idea do adquirirlas cualidades 
que alababais, y evitar las que os desagradaban. 



SlwrmaB'HCra'nííord, i todo el que iepga, tajcpto y fortutJa, sea 
protestante ó cotólico. Pero sobre, todo estamos dispuestos á de-
Jar , y dejanuPS cordialmenle la dirección de la gran lucha cuyo 
objeto es colocar n Irlanda entre las naciones, á Smilb O'Brien, ni 
honorable Ilutchinson y á todos los dernus protestantes socios nues­
tros. La ilimitada confianza que en ellos ponemos debe ser, á los 
ojos de los protestantes, una segura gnrantia de que lo que única­
mente pretendemos es caminar con ellos. 

« Todo parece ahora propicio á una combinación, y el mis­
mo federalismo, que hasta el presente no lia hecho uso de sus 
fuerzas, el mismo federalismo puede facilitar el logro de tan alto 
objeto. Sé que muchas personas que no han entrado aun en la aso 
oiooion de Revocación, no quieren que continúe la Union según su 
8Íslema actual, y desearian que en su lugar se estableciese una 
alianza federal. Ea primer lugar proclamo que yo estoy muy dis­
tante do tenerme por infalible, y que estoy pronto á seguir á cual­
quiera que procure devolver á Irlanda su poder lojislativo. Los 
parlidiM°ios|iurúJ de 1» Ucvocacion y los federalistas están entera­
mente de acncrdo en que desaparezcan legal y conslilucionalmentc 
los estatutos de la Union, como quiera que no podria ccsistir el 
federalismo sino después de revocados los estatutos. 

«La reorganización del parlamento irlandés es también un 
principio en que convienen entrambos partidos: la cámara irlan­
desa de los comunes debe reorganizarse del todo; la de ios lores, 
por el contrario restablecerse íntegramente. 

«Hemos dicho bastante acerca de nuestros planes: espongan 
los federalistas los suyos con igual franqueza; los partidarios de la 
Revocación les invitan por mi medio á una discusión sosegada, ini-
parcia) é injénua. 

«En cuanto á mí, confieso que después de haber ecsaminado 
lo que un plan difiere del otro, me inclino á dar la preferencia al 
plan federativo , ?n cuanto se inclina mas á conservar la alianza 
con Inglaterra; pero antes de suscribir enteramente á esta opinión, 
ea menester que baya propuesto yo mismo un plan de unión fede­
rativa 

«Seamos, pues, atentos, activos, conciliadores, combinemos, 
si es posible, todas las clases; pero no olvidemos que tenemos ya 
una fuerza moral roas que sufici*mte para hacer imposible toda re­
sistencia tenaz á una revocación de la unión pacífica y legal. Esta 
no es mas que una cuestión de tiempo: la Revocación es cierta 
por si misma. jViva , pues , la Revocación I» (T.) 

I V O T I C I A S V K I i K E I ^ O . 

ZABÁGOZA 23. 

Las fiestas de nuestra Seíiora del Pilar se han hecho tranquila-
ipente. La relijiosa devoción de este pueblo hubiera quedado com­
pletamente satisfecha si se les hubiese permitido cantar el rosario 
por las caOes; pero el Sr. jefe político tuvo á bien negar su licen­
cia por temor, según lo que dijo, á que la reunión pudiera afectar 
la tranquilidad pública; no nos ha parecido fundada esta razón, 

Sorque la procesión se hizo sin que un soldado se viera protejien-
0 el orden, ni es de creer que se turbe mientras esté al frente de 

la provincia el Sr. jenoral Bretón. Los hombres de las asonadas le 
temen hasta tal punto que basta pronunciar su nombre para que 
desistan de cualquiera pensamiento de trastorno, y aun seria mas 
grundc el terror si hubiese aquí un jete político que marchase de 
acuerdo con él. Pero desgraciadamente están las autoridades en 
un? dompleta desavenencia, y par^ el colmo de nuestros males el 
ayuntamiento tampoco está en armonía con el jefe. Cuando este 
es el hecho, no sabemos (juc objeto se propone el gobierno conser­
vando al Sr. Foronda, después de una escisión que puede dar la­
gar á consecuencias demasiado desagradables. 

El domiiígo 20 por la noche una ronda de capas que hace salir 
á los soldados de las tabernas y de las aguardenterías llegada la 
hora de yetirarae, pntró en lyia de estas vendarías cerca del mer­
cado. El dueño se incomodó, y se reunieron qlgunos paisanos on 
apoyo del mismo, pero en e! mome/ito la actividad del Sr. capitán 
jenéral conjuró el peligro, haciendo que fuese tropa bastante, y él 
se preparó á montar á caballo, con lo cual todo concluyó sin que 
casi nadie supiese nada basta el otro dia. Uno de los comisarios de 
policía fue á verle á seguida, y habiéndose esplicado el Sr. jeneral 
con alguna ceremonia por el descuido de la policía, parece que el 
Sr. jefe político se ha quejado al gobierno. Pero es de creer que 
este se persuadirá de la realidad de las cosas, pues el hecho es 
que no puede formarse el mejor concepto de la vijilancia, cuando 
hemos visto á D. Juas Nuñez nacer el papel de marqués de Villa-
Verde y pasear todos los dias con el Sr. jefe político, liabiendo re -
î Ultado después que era un impostor procesado on el tribunal de 
Valencia. 

(Nuestro correap.J 

JUON ^ . 

Tengo que denunciar ante elvatoUcismo español, que en una 
parroquia de este poncejo (sai^ Martin) carecen de todo pasto es­
piritual ' SU párroco tuvo que abandonarla impelido de la indijen-
cia. 1 Hombres de la situación U 

Aquí nos damos la enhorabuena de que en el proyecto de 
Constitución se haya desplomado la soberanía popular. 

Es sensible qyie el digno corresponsal de Oviedo no haya in­
cluido en la relacioq de los objetos premiados por la sociedad eco­
nómica, el plano de aquella ciudad, perfectamente ejecutado, has­
ta en los detalles mas minuciosos, por el joven y distinguido pro­
fesor p , Joaquín Fernandez. Espero lo añadan Vds. asi, como 
que la señprilí! de Armiño, con muy cortas lecciones, admira en 
sus dikiiost 
lki^:>^ ÍNMMÍTO eorretp.J 

TALLADOLID 24. 
Ha muerto repentinamente pocos dias hace en esta ciudad don 

Eusebio Rodríguez, arquitecto diestro y entendido, hombre hon­
rado y de bastante buenas esperanzas en un arte en que se lia 
distinguido no menos por la J^n? y sólida construcción , ({ue por 
la economía de sus obras. El aspecto esterior del cadáver pudo 
pr^scntai; síntomas, tal vez equivocas, y no muy seguros, de en-
ypenamiento; pero bastantes para que apercibida su madre de 
®Ŝ  TOegto antecedente ¡ pidiese que inmeaiatameate se hiciera la 
aqtopsi^ antes que su hijo fuera sepultado, y con él la cierna y per­
niciosa impunidad de un delito que, si cierta fuera su legal ecsis-
tencia, considerada su gravedad y sus consecuencias sociales, se­
ria necesario m^ sin miramiei»tos de ninguna especie fuera enérji-
ca y activamente perseguido, y severamente castigado. 

La sentida y justa esposicion de la madre fue, como no podia 
menos, admitida y estimada: y los facultsitivos encargados de 
aquella importante operación, parece que en sus declaraciones es-
tíifl dudosos acerca de la causa de la temprana muerte del majo-
fl̂ adp Rodri^ei . gig embargo, se esperan las declaraciones de 
los farmacéuticos, químicos acreditados, á quienes se ha confiado 
el reconocimiento ^ \^ eavjdades en donde deben hallarse los da­
tos mas seguros para decidir una cuestión de suyo grave, y de 
trascendencia fatal para la opinión ya lastimada de la viuda, que 
con una criada, según se asegura , se halla reducida á prisión. 

Ef|e acq^íccipaienta ha gido objeto de la atención de todo el 
P«eb|<» D̂ •̂ algunos d«as j y Ĵ oy le ttepo pp una curiosa y aun in-
W^ac^ ^sp^ctacipfl» pw«, cQiuo suele suceder que los hecho? 

pasando de boca en boca lleg.ifl á des: 
no se refieren pomo sucedieron, la voz j ^ . , 
pro sea la mas fundada, ha dado nombro á la causa déla muerte 
atribuyéndola del anunciado envenenamiento. 

Sea de esto lo (jue quiera, que es necesario dejarlo á las inda­
gaciones judiciales , y á sus legales resultados; tal vez el vulgo ha 
projuzgacío la cuestión; si bien sin la esaclitud de datos á que se 
debe aguardar; fijando la vista en el funesto cuadro (jue ofrecen 
nuestras costumbres. Conoco el desenfreno á i[\xii las pasiones hu­
manas han llegado, y lo poco (¡ue nos ocupamos de dominarlas 
recurriendo á los buenos principios do una sana y pura moral; y 
por esto es por lo que ha formado un juicio demasiado pronto y 
precipitado. 

Este y otros hechos, frecuentes por desgracia , mas ó menos 
graves, pero que ninguno deja de serlo, deben llamar la atención 
de los li'jisladores ya constituidos; y si han de cumplir fielinenlc 
la alia misión á que han sido llamados, es necosario que vuelvan 
la vist:» hacia el estado en que han dejado á los pueblos de cuyo 
seno acaban de salir, y se ocupen de dar leyes apropiadas i)ara 
formar su educación pública y privada; leyes (pie sirvan para mo­
ralizarlos ; y leyes en fin , (juc provengan y eviten Ids delitos , fia­
ra que los tribunales no se vean todos los dias en la sensible y 
siempre repugnante precisión de castigarlos. 

fXuestro cúrresp.J 

coniÑA 20. 

Los presos de Mellid, de que he hablado á vds., han sido pues­
tos en libertad, habiéndose arreglado completamente un negocio 
que tan ruidosas consecuencias parecía prometer. 

(Nucslro corresp.J 

figurarse de un modo que ya í es esto, señores, una demostración clara de que las oonsiiiucio-
)z pública , aunque no siem- nos escritas son poco, porque ó so cierran ó se rompen Ó so (pic-

Por el minislcno de la Guerra se han tomado las disposiciones 
siguientes: 

Nombrando sárjenlo mayor de la plaza de Alicante al teniente 
coronel D. Lorenzo Novclla, cscedcntc do estados mayores. 

Concediendo licencia para esta corle al mariscal de campo 
D. Nicolás Chacón. 

Id. sueldo de 30,000 rs. en cuartel al mariscal de campo 
D. Ferrain do Imbencio. 

Id. el de ¡¡-̂ jOOO rs. ínterin desempeñe el gobierno de la cin­
dadela de Barcelona, al mariscal de campo I). Alonso Sierra. 

Concediendo cuartel para esta corte con el sueldo de 30,000 rs. 
al mariscal de campo D. Antonio Rule. 

Id. licencia para Cádiz al teniente jeneral U. Antonio María Al-
varez. 

Id el sueldo de 30,000 rs. en cuartel al mariscal do campo 
D. Cristóbal Escobar. 

Nombrando teniente coronel mayor del rcjimiento de Valen­
cia á D. Francisco Bocanegra que se halla de reemplazo. 

—El jeneral D. Atanasio Aleson ha recibido orden de salir de 
Valladolid y pasar á Granada. 

—El Sr. Isturiz, cuya enfermedad ha sido causa de demorarse 
la presentación al Congreso del proyecto de la mayoría de la co­
misión encargada de reponder al discurso de la Corona, se halla 
bastante aliviado. La enfermedad no es, según parece, tan grave 
como se suponía. 

El voto particular qne S. S. tenia ya formulado y escrito, se 
r ^ e r e únicamente al párrafo en que so trata de la reforma cons­
titucional- El Sr Ifturiz desearía, ee^n se nos h» dtoho, quo 
«S. M. se dignase acojor con benevolencia la opinión de los que 
creen que se uebia aplazar la reforma para cuando , planteadas y 
ensayadas las leyes orgánicas, se viera si era realmente nece­
saria.» 

El lunes debe enjpezarso á discutir ol pvoyectolde contestación. 
El proyecto de la mayoría es obra del Sr- Riqs Rosas. 

(Tieir\po.) 

—La comisión del Congreso que debe presentar el dictamen so­
bre el proyecto de reforma constitucional, se ocupa, según nos 
han asegurado, asiduamente del trabajo qne le está encomenda­
do. Uno de sus individuos, el Sr. Peña Aguayo, está gravemen­
te enfermo. Sin embargo, la coniision se reúne y delinera todos 
los diais. (Id.) 

CORTES. 
SEKADO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MOSCOSO DE ALTAMIBA. 

Seúon del dia 25. 

Con igual concurrencia que ayer so abre la sesión de hoy á la 
una cop la lectura y aprobación del acta de la de ayer, y dado el 
oportuno jiro al despacho ordinario, se procede á la continuación 
de la discusión pendiente. 

El Sr. Mayans satisface al Sr. Carrasco, quo ayer se queja­
ba de algunos estreñios tocados por el orador cuando esplicaba 
las dos épocas de gobierno. 

El Sr. marqués de Miraflores habla en pro del párrafo cuarto, 
sosteniendo la necesidad de reformar la Constitución, como único 
medio de que se verifique el tránsito dpi estado revolucionario al 
normal. 

El Sr. duque de Frías observa que debo tenerse presente que 
el provecto de reforma es de algunos artículos de la Constitución, 
V no de la Constitución misma: de algunas disposiciopes jenefa-
les, mas no de su espíritu; con el otjelp , m nn> de que nunca 
pueda traspasarse la ley. 

El Sr. conde de Santa Olalla crea firmemente que si la Cons­
titución se reforma, llet^arán también, moinenlos en que sea tras­
pasada la ley; y tan convencido eslá de ello, que suponiendo que I 
la reforma se verifique , aplaza al S r . mar((ués de Miraflores y á 
todos los reformistas para dentro d& algunos meses, pues no tar-
daránen tocar el desengaño. 

El señor marqués de Mirafloref;, después de hablar de la insufi­
ciencia de las constituciones que hai tenido España desde hace diez 
años, continúa así: 

Se dirá por algunos que esas constituciones tenían el sello pe­
ligroso de la soberanía nacional: pero ¿qué sucedió, señores , con 
e estatuto que fué donación de 'la Corona ? ¿ á qué impulso cayó? 
al de doscientos soldados del ej ército. Pues, señores, si esta ley 
se infrinjo á cada paso , si se [laman condiciones de ecsistencia 
las que precisan infrinjirla, ¿ TIO es menester que tenga alguna co­
sa que reformar ? Yo pienso, señores, que una Constitución quo 
á cada paso una y otra vez tiene quo infrinjirse, en vez de un 
bien es un mal para la socied ad; por esto digo que la necesidad 
do la reforma de la Constiti icion es una necesidad de esistencia, 
es una gran transacción quo 'nay que hacer entre la pasado y por­
venir; porque, señores, nosotros incurrimos y hemos incurrido | 
frecuentemente en España < m el mismo defecto que cometieron los 
filósofos del siglo XVIII, f ¡ue formaron su sistema ideolójico mi­
rando al hombre de la natu jaleza y se olvidaron del hombro de la 
sociedad. 

En España, señores, hemos hecho lo mismo: ;los hombres han 
' - - *-. , . j 2 ; 

man'; Para que las constituciones sean sólidas, es preciso quo 
eslén indonlificadas con b s creencias, con los usos," con las cos­
tumbres de los países que han dcrejir. Esta es la razón en que mu 
fundo para decir (juo la reforma de la Constituciones una ne­
cesidad. 

Trayendo la cuestión ahora , señores, al terreno de los parti­
dos , terreno ardiente, pero que por desgracia en vano creemos 
eliminarlo como cuestión de hecho on las condiciones de un pais re -
jido por un gobierno representativo, quiero atender á esas cqndi-
ciones , y diré que no hay gobierno posible en España sin refor­
mar la Constitución. Hay un partido grande y poderosocn España 
que dice que|con las formas conslilucionalcs no se puede gobernar: y 
ese parlidü ¿ no hace un contrapeso terrible á cualquiera gobier­
no que (juicra plantear un sistema sólido y duradero? 

Creo que si, no se me cile el principio famoso de que cuatro 
hombres <[ue gritan liaceu mas bulla ([uo cualro mil (pie callan, 
por(iue las tuerzas son de distinta naturaleza ; (¡1 mar embravecido 
es fuerte y sin embargo so, estrella contra las rocas porque las ro­
íais lo oponen una fuerza de inercia. Esta es la resislenciu que ofre­
ce la España antigua, resistencia que es difícil veucer. ¿Y qué hay 
que hacer para olio? Demostrarla mejor situación en quo so halk-
i'á la España prefiriendo un gobierno representativo á un gobierno 
absoluto y probando los inconvenientes que hacen imposible la 
monarquía pura. Efcctivamcnlc, señores, la monarquía pura es 
on mi concepto imposible en nucslro pnis, y voy á decir por qué. 
.lamas las condiciones dolos pueblos se pueden someter ala volun­
tad de los hombres, vienen creadas por los aconlecimienlos, y 
cslos en el año de 1834 rodearon el Trono de Isabel do institucio­
nes reprcscnlativas. Esto no fué obra dolos bondircs, fué el resul­
tado de acontecimientos anteriores en que cada cual ocupó su si-
lio, y al desnaturalizar esto silio ¿no será fácil quo los vencedores 
se convirtiesen en vencidos? Creo que si. 

Diré mas todavía; en la vecina Francia y en Inglaterra , sobro 
lodo, se ha debalido por espacio de medio siglo ((ué formas eran 
las mejores , si las del gobierno representativo ó las del gobierno 
absoluto, y se ha decidido que las (leí gobierno representativo eran 
las mejores. Se me dirá , ¿y qué tenemos nosotros de común con 
ellos? Pero , señores , ¿podríamos subsistir en el estado de aisla­
miento en que nos (jueílariamos? ¿podríamos evitar la resistencia 
que so nos prrsentaria al abrigo do instituciones respetables? Creo 

3ue no. Pues bien, si el gobierno representativo es una necesidad 
e la época , si la monarquía pura es una quimera, ¿convendre­

mos en nacer una cosa que pueda consolidarse por una transacción 
entre el principio del derecho divino y el de la soberanía nacional? 

He aquí, señores, por qué pienso que la reforma de la Consti­
tución es una necesidad de ecsistencia. No me he propuesto al to­
mar la palabra entrar en el fondo déla cuestión; rae he propuesto 
solo contesli\r al Sr. Carrasco acerca de las csprcsioncs (jue dijo 
ayer, manifestando que no apoyaría la reforma. Cuando esta 
cuestión venga á esto cuerpo, entonces entraré en mayores deta­
lles, apoyaré entonces el proyecto del gobierno on la mayor parte 
de las modificaciones que propone, en otras no, y usaré de I9 san­
ta libertad que tienen en estos cuerpos colejisladores fos indivi­
duos que los componen-

Pero esto no obsta para decir rruo en mi concepto la rcfortna 
do la Constitución es una necesidad de epsistoncia, ,cs la que pue­
do empezar i realizar el trámite de un estado revolucionario á 
un estado tranquilo y permanente, y reconciliar los intereses de 
Ja antigua monarquía con lo» de la nueva, único medio de llegar 
á un perfecto arreglo y á la paz y concordia que desean todos Tos 
españoles honrados. 

El señor marqués de l'cuaüorida no pudicndo suponer ([uo 
ningún gobierno longa intención de traspasar la ley , y estando 
convencido de que solo las circunstancias ponen á los gobiernos 
en el caso de sobreponerse por mas ó menos tiempo á cUa ; eslie­
ra que el gobierno actual hará cuanto pueda para que sus bellas 
teorías lleguen á ser una realidad. Piíie algunas espUcacionos al 
señor ministro de Gracia y Justicia en igual sentido que lo hizo el 
Sr. Carrasco. 

El señor ministro de Gracia y Justicia reproduce las satisfac­
ciones quo antes dio al señor conde de Santa Olalla, ropllieudo lo 
ijue ayer dijo sobre la necesidad en que el gabincle anterior se vio 
(lo traspasar la ley , y observanclo quo entiende que aquel gabine­
te prestó grandes servicios al pais , y quo nadie debe entender 
que al hablar S. S. del gabinete anterior sea en sentido de cul­
parle , tanto mas cuanto ime se honra con haber pertenecido á él 
y está dispuesto á responder de sus actos. 

El señor mar(jués de Falces hace algunas observaciones refe­
rentes á traer el debato al objeto de que se trata, abundando en la 
conveniencia de la reforma, y esperando qne el Senado aprobará 
el párrafo. 

El señor ministro de la Gobernación se csprcsa manifestando 

i-'uiispana, señores, ncmos necno 10 mismo: ¿ios iHJuimesi 
formado su íntima ideolojia por la Pspaña que naciií en el año : 
y la España anterior? ¿y \l Pspaaai 4e F(̂ ,ípe P y F#pe i p ? , 

que los sucesos pueden mas que los gobiernos, y las circunstan­
cias mas quilos hombres, y de aquí la absolución de los que ha­
yan tenido que traspasar la ley, y la necesidad de arreglar la Ha­
cienda y demás dependencias para lo eme el gobiorno se propuso 
poner el dedo en la llaga, y asi lo ha hecho, sin curarse si esta 
medida podrá ser la bandera que jiretcsten los revoltosos, pues,si 
llegara el caso de ([ue un dia fuesen bastante fuertes, la tomarían 
de cualquier pretcsto por miserable quo fuera, como ya hay mas 
de un ejemplo, y alguno notable por su nimiedad» como f̂uc el de 
una miserable cuestión gramatical. 

Previas otras observaciones (jucda aprobado el párrafo cuarto. 
Leído el quinto , es aprobado sin discusión. 
Respecto al scslo dice; 
El Sr. Nocedal que desearía se adicionase, ospresando que, no 

se lastimarían los derechos adquiridos y las esperanzas lejítimas 
do los acreedores del estado, advirtiendo S. S. que esto no era do 
manera alguna prejuzgarla cuestión ni anticiparse ha hablar del 
decreto do supresión de venta de bicnivs del clero; pues para 
estb espera el dia en que el gobierno esponga á la represen­
tación nacional los motivos que haya tenido para obrar así. Por 
consiguiente, espera S. S. que se hará la mención que soli­
cita y que debe calmar el ánimo de los tenedores de bienes na­
cionales y acreedores del estado. 

El Sr. duque de Frias observa quo la comisión , ateniéndose 
al discurso del trono , ha recomendado la conveniencia y justicia 
Para una clase tan pcr|udicada, reservándose todo representante 
las observaciones del jénero de las que ha hecho el Sr. Noceda 
para cuando se trate de la cuestión do hacienda. 

El Sr. Nocedal insiste en la conveniencia do que s(5 consignara 
la seguridad que desea S. S. hacia los tccicdores do í«enf-'' nacio­
nales y acreedores al estado, sobro todo para qu» ,1'*''"'*''^ asen­
tada la opinión de este cuerpo espirante, cuidando sin embargo de 
que se asegurara como es debiílo la suerte del clero y manteni­
miento del culto , á cnyas justas medidas no puede menos de pro­
pender S. S. . 

El señor ministro de Hacienda por si implícita ó esplícitameato 
' pudiera envolverse en esta cuestión la naed'da del gobierno sobre 
suspensión de venta de bienes nacionales, se hubiera S. S. antioi-
paílo á provocar la cuestión; pero estando ol gobierno decidido á 
presentar á la deliberación,de las Cortes aquella medida , y de-
niendo ser muy pronto y en esta lejislalura , no entra de lleno en 
esta cuestión; asegura s i , ^ ningún temor debep tener los que 
tienen d^ephps aijcjuindo?, y recuerda que afl s^ espresd tertíw* 



nanlemente en el proimbulo del decreto, y que no debe nadie ha- j 
berlo puesto en duda de los antecedentes politicos do los indivi­
duos que forman el gabinete, ni nadie ha debido suponer la po­
sibilidad de haberse podido ni aun soñar nada en contrario. 

Espera que la nación quedará satisfecha de las intenciones del 
gobierno y aun de las medidas (¡uc ha adoptado y adoptará , todas 
conciliadoras de la economía y nivelación do los gastos con los 
productos en cuanto sea posible. 

El señor Taracen dice que la comisión ha interpretado en su 
])úrrafo de una manera análoga lo que se espresaba en el discurso 
consignando cspUcitamente lo que implícitamente se manifestó, 
abundando la comisión en ios deseos del gobierno. 

El señor marqués de Albayda pide que se intercale en el artícu­
lo, que no es menos de esperar que el gobierno adopte medios 
efectivos de indemnizar á las clases perjudicadas por las reformas 
adoptadas, ya que no lo han sido hasta ahora según es el espíritu 
de la ley. 

El señor marqués de Falces, á nombre de la comisión, se opone 
á esta adición fundándose en que tratándose de atenciones privile-
jadas, ninguna debe ser tanto como la de que se trata. 

El Sr. marqués de Miradores: Me proponía hablar largamente 
sobre este asunto , por la convicción que tenia del tino con que la 
comisión ha amplificado en este párrafo la idea emitida en el 
discurso de la Corona; convicción que sube de punto después de 
las esplicaciones del Sr. ministro de Hacienda. Me hacen , no obs­
tante, desistir por hoy de mi propósito, pues se ha dicho por el 
gobierno que piensa presentar leyes sobre la materia. El señor 
ministro de Hacienda, á quien tuvo el guste de ver sentado en esos 
bancos el año 38 , se propuso remediar esta necesidad, común á 
todos los gobiernos , de dotar al culto y al clero ; pero no todos lo 
han dicho como el ministro actual, conociendo que este es el r e ­
sultado de haber variado la clave del edificio económico de 
España. 

Repito (pie nada puedo decir boy sobre este asunto, hasta que 
el Sr. ministro do Hacienda presente las leyes de que ha hablado; 
yo espero que el talento de S. S. vencerá las dificultades que 
ofrece una materia en que se trata de 29,000 sacerdotes y de 
19000 templos, siendo preciso subvenir á su mantenimiento, 
como en la misma Constitución se previene. Pero esta medida la 
ventilaremos en este sitio, pues si bien el ministro de la Gober­
nación nos ha dicho que el gobierno tiene un sistema, los hom­
bres políticos también tienen el suyo ; y lo digo porque en mi 
sistema de reconstrucción social entra cimentarlo sobre las dos 
bases que constituyeron su ecsislencia , el principio monárquico 
y el principio relijioso. Imposible es dar fuerza y prestijio sin 
dar do comer, pues , como ha dicho muy bien el señor duque de 
Frias , el comer no tiene espera. Falla conocer el modo de con­
seguirlo; el Sr. ministro de Hacienda lo someterá á la aprobación 
de las cortes; nosotros lo ecsaminaremos, y yo presentaré las ob­
servaciones qne me ocurran , para que después de una discusión 
detenida sea la subsistencia del culto y del clero una verdad, no 
una mentira como lo ha sido hasta ahora. 

Queda aprobado el párrafo 6.° 
Y sin discusión el 7.° 
Previas algunas observaciones del soñor Vallejo encareciendo 

la conveniencia de educar á los militares convenientemente sobre ' 
todo en los cuerpos facultativos; y contestado por el señor Polo, 
citando uno y otro como muy oportunas varias medidas del minis­
terio de la Guerra así económicas como de educación militar. 

El Sr. presidente del Consejo de ministros: Estoy sumamente 
agradecido á los elojios tributados al ejército y á la aprobación de 
las medidas adoptadas para la enseñanza, instrucción y disciplina 
del mismo. 

Ya que he tomado la palabra como presidente del consejo de 
Ministros y ministro de la Guerivi, no puedo menos de dar las gra­
cias á los mdividuos de la comisión, y á mi paisano el Sr. Vallejo 
por el honor que ha dispensado al ejercito en el párrafo que se dis­
cute. El gobierno pagó al ejército un tributo de msticia, anuncian­
do á las Cortes en el discurso de la corona , el estado en que se 
hallaba de subordinación y disciplina para honor suyo y gloria déla 
nación. Suplico al Senadoqueaprucbeese párrafo comolacomision 
lo presenta, pues sin necesidad de la adiccion propuesta por el 
Sr. Vallejo se proporcionará al ejercitóla mas noble recompensa. El 
ejército es ambicioso; pero es ambicioso de gloria, de defender á su 
patria, de merecer el aprecio de la Reina y lagratilud de la nación. El 
estado de disciplina del ejército nada deja que desear: la discipli­
na está inculcada en todos los ánimos ; y esto es debido al buen 
celo de los inspectores de las respectivas armas, á la pericia y 
al valor de los capitanes generales en las provincias, y á la coope­
ración de los jefes y oficiales. 

El ejército quiere la organización del poder ; sabe que la base 
detodaadministración es el orden, y el orden no se altera (con 
enerjia ). Yo lo aseguro á las Cortes y á la nación entera. 
Si bay , señores , fuera de España quien ofrece su espada á la 
revolución y á los motines, yo ofrezco en nomln-c del ejército mu­
chas espadas nobles que combatirán en defensa de la Reina y 
de la nación El edificio de la tiranía se desmoronó para 
siempre en España ; pero entre sus ruinas ecsislen la de la revo­
lución y de la anarquía. lín España no hay mas (jue orden, y el 
orden se ha de sostener porque el gobierno tiene medios y volun­
tad para conseguirlo. Ya no hay lugar mas que para la dis­
cusión templada, no la de las plazas y cafés, sino la de esta tri­
buna ; y asi llevaremos el Estado paso á paso al grado de prospe­
ridad y brillantez que en otros tiempos fue patrimonio esclusivo de 
de la gran monarquía española. 

Queda aprobado el párrafo 8.°, y con escasa discusión el 9." 
Los párrafos 10 y 1 1 , últimos del dictamen , se aprueban sin 

discusión. 

El Sr. presidente anuncia que se nombrarán por su orden los 
senadores cjue han de componer la comisión que pondrá en manos 
de S. M. la contestación. 

SANTOS DEL DU. 

San Evaristo papa, y san Florencio mártir. 

San Evaristo fue griego de nación. Perteneció al clero de Roma 
y por su ciencia y virtud mereció ser colocado en la silla de san 
Pedro. Combatió los errores de Alejandro y de otros lieresiarcas, 
perfeccionó la disciplina eclesiástica, y después de haber sido en­
carcelado fue martirizado el dia 26 de octubre del año 117. 

SANTOS DE MAÑANA. 

S. Vicente , Sta. Sabina y Sta. Cristeta. 

Cuarenta horas en S. Juan de Dios. 

K e i n i t i i l o . 

fConclusion.J 

Sabido es que esta jentc famosa, «estos pobres monjes» (Lulero por 
ejempto); estos «oscuros doctores» (como el zapatero Pedro Rclcsiski); 
estos «humildes penilentcs» (v. g. los impostores que tomaron el nom­
bre de «Flajclantes» ó hermanos de ja cruz); estos tan «virtuosos após­
toles del cristianismo primitivo» (como acreditan los monstruosos crí­
menes con que escandalizaron al mundo, y la sangrienta guerra en que 
envolvieron á naciones enteras); todos estos lieresiarcas (hablando con 
propiedad) enseñaron oque Dios había desechado al Papa, á los obis-
«pos, y á los sacerdotes, y destruido el sacerdocio cvanjílico ú causa 
«de la corrupción de sus ministros : Que la Iglesia es la sinagoga de 
«Satanás: Que para formar un matrimonio santo basta el conscnti-
«miento de los contrayentes, sin ninguna sumisión á la Iglesia : Que 
«la vlrjinidad es anti-social y no merece la aprobación de Dios:» Estas 
y muchas otras proposiciones erróneas, condenadas por la Iglesia en 
los concilios jcneralcs de Constanza y Trcnto son la interpretación «mas 
«atrevida y pura de la revelación cristiana» que según Jorjc Sand se ha 
predicado en nombre de S. Juan. Luego que «el espíritu descendió á las 
«clases por tanto tiempo envilecidas» y á Un de qvic no quedase perdida 
para el mundo de hoy una época tan provista de atrevidos dogmatiza-
dores, como de clásicos ejemplos de precaución y disimulo, ó de furor 
y audacia, según los tiempos, que sirviesen de pauta á los modernos 
conspiradores, era preciso que manos hábiles, trasmitiesen bajo elegan­
tes y aun poéticas formas el diabólico proyecto de «tomar por asalto los 
«santuarios del arca santa» ahuyentando ú los «dragones del despotis-
«mo relijioso y monárquico:» esto es, á los sumos pontífices y á los re­
yes, á quienes la herejía da tan «urbano y honroso» epíteto. Tal parece 
ser (quisiéramos equivocarnos), la tarea dcllinjido Jorjc, el cual pone 
en boca de un iniciador de cierta lójia las palabras siguientes dirijidas 
á una mujer que iba á ser iniciada: «Somos los herederos de los Juanis-
«tas de otro tiempo, continuadores ignorados, misteriosos, y pcrscvc-
«rantes de WícklcIT y de Juan Hus; queremos, como ellos querían, 
«emancipar al jéncro humano...» No es i mano armada como podemos 
«derribar ú los gobiernos, organizados hoy y apoyados en todos los me-
ffldios de ia fuerza hruUl. Nosotros les hacemos una guerra mas lenta, 
«mas sorda y mas profunda; les atacamos al corazón. Minamos sus ci-
«mientos, destruyendo la fé ciega y el respeto idólatra que quieren ins-
«pírar... Contamos en nuestras filas ardientes sectarios, agrupados 
«bajo la bandera de diferentes jefes, bohemístas, teósofos, morados, 
«cuacaros, hasta pantcístas, pitagóricos, xcrofajistas, iluminados, jua-
«nistas, templarios, etc. El carácter de nuestra época es reproducir to­
ndas las formas que el jcnio novador, ó reformador ha dado altcrnati-
«varacntc en los siglos pasados al pensamiento relijioso y filosófico. Re-
«clutamos, pues, nuestros adeptos en esos diferentes grupos::: Bástanos 
«hallar en ellos el amor de la destrucción para llamarlos á nuestras fi-
«las:r. Nuestra obra es grande, nuestra tarca inmensa. No queremos 
«fundar un imperio universal sobre un orden nuevo y sobre bases equi-
«tativas; lo que queremos es reconstruir una relijiou... Asi es qne tene­
smos dos modos de acción; uno todo material, para minar, y hacer que 
«se desplome el antiguo mundo por medio de la critica, del ecsámcn, 
«del ridículo, del volterianismo, y de todo lo que le es consiguiente. El 
«formidable concurso de todas las voluntades atrevidas y de todas las 
«pasiones fuertes precipita nuestra marcha en este sentido. Nuestro otro 
«modo de acción es todo espiritual: tratamos de edificar la relíjion del 
«porvenir. Lo mas cscojido de las inlclijencias y de las virtudes nos asiste 
«en este trabajo. La obra de los invisibles es un concilio, que la perse-
«cucion del mundo oficial impide reunirse públicamente; pero que de-
«libcra sin descanso, y trabaja bajo la misma inspiración desde todos los 
«puntos del mundo civilizado.» 

Sin mas que leer con alguna rcllecsion estas cláusulas, que abrevia­
mos con algunas reticencias, en nada opuestas al sentido entero de las 
frases copiadas, por no hacer difuso en demasía este artículo, se puede 
formar una idea esacta del espíritu que ba guiado la pluma del nove­
lista Sand. Harto sensible es en verdad el descuido cometido en el «He­
raldo» al insertarlas sin correctivo ni advertencia alguna, con que sal­
vando por una parte el respeto que sus redactores blasonan tener á las 
creencias relijiosas y monárquicas de los españoles, dispusiesen por otra 
el ánimo de lectores incautos para no tragarse de buena fé el veneno 
que en copa dorada se les ofrece. 

Pero ya que se b» c&uíftdo el daño (á nuestro juicio, repetimos, po» 
inadvertencia), sin curarse de su remedio, nosotros estamos en el deber 
de dar la voz de alarma, y decir. «Españoles, se conspira contra vucs-
«tra conciencia y contra vuestra quietud. Talentos funestos se emplean 
«sin descanso en minar lo que mas amáis; lo que mas os interesa; lo 
«que hizo la felicidad de vuestros padres, y está destinado a hacer la 
«vuestra y la de vuestros hijos; es decir, el principio católico y el mo-
«nárquico. Ahí tenéis esos escritos que llevan el jérmen del error y 
«de la división á vuestros hogares; vedlos atestados de proposiciones 
«heréticas , y disolventes. Mirad cual insultan A las potestades, que en 
«la tierra hacen las veces de Dios ; y como luego os incitan á la duda 
«en materias de fí; á la licencia en punto de costumbres; á la rebelión 
«contra las autoridades. Notad como se canonizan las sociedades 
«secretas, esos laboratorios permanentes de conspiraciones contra la 
«Iglesia y el Estado. Temed pues esas lecturas que deleitando matan; 
«porque degradan el corazón; destruyen hasta los vínculos de la unión 
«mas inlima; encienden la discordia, y semejantes 4 un torrente de lava 
«encendida, llevan consigo le desolación y el estcrminio. No prestéis 
«oído á las rebuscadas frases de escritores que al modo de ciertos aní-
«malcs fascinan con su pestífero aliento; encalabrinan con hedor into-
nlerable; embotan por fin todas las potencias racionales. Y sobre todo 
«pedid á Dios que infatúe el consejo de tantos Aquítófcles; é infunda en 
«los españoles todos su espíritu de ciencia, piedad, y de temor, con que 
«conservemos frescas las creencias de esa relijion divina que cmpu-
«ñando el cetro de la justicia, purifica el corazón; estrecha los vínculos 
«de la sociedad; consolida su imperio; planta el olivo de la paz; y con 
«la salubridad de sus aguas fecundiza y lleva á sazón la verdadera pros-
«peridad de las naciones.» (*) 

{*) En los números que arriba citamos, se hallan otras proposicio­
nes semejantes á las que dejamos estampadas en la doctrina de los he­
rejes Viclefistas contra la vírjinídad, sobre el matrimonio, y otros pun­
tos perteneeientes al dogma y disciplina de la Iglesia. Proposiciones que 
si por su lijereza y desnudez de pruebas, no es de temer hagan mella en 
personas discursivas, todavía pueden causar estrago en otras de cor­
tos alcances, atendido el tono decisivo que emplea la escritora después 
de haberse "abierto camino al corazón con el ausilio de una elocuencia 
encantadora. De aquí el haber nosotros tomado la pluma con el desig­
nio de precaver ese estrago qne razonablemente prcvecmos, dejando 
intacto á rada cual ol honor que por su mérito le corresponda. 

NOTA DEL RKMITENTE. 

ESPÍRITU DE LA IMPRENTA. 

EL CLAMon Pi3i»Lico anuncia (pte el partido liberal ha depues­
to sus antiguas disidencias y so ha unido para sostener hasta el úl­
timo trance la Constitución. Ataca al Sr. Martínez déla Rosa por­
que se atrevió á asegurar en el Senado que el gobierno hace los 
mayores esfuerzos para prevenir los trastornos que por todas par­
tes asoman. 

El, HEKALDO entra en el debate de la reforma constitucional; 
y dice que el proyecto leido por el señor Narvaez en la sesión del 
18 comprende todos los puntos que era necesario alterar. 

E L TIEMPO solo hace una reseña de la sesión de ayer. 
E L ESPECTADOR sigue rebatiendo el proyecto de reforma de 

la Constitución , y su polémica con el Heraldo sobre la justicia de 
la pena impuesta al jeneral León. 

El Eco DEL COMERCIO comenta el articulo del Journal des 
Debuts, en que hace una relación ridicula de la a[)crtura de las 
Corles. 

E L GLOBO aplaude la franqueza de las declaraciones del go­
bierno. 

I' II I 

Á ÚLTIMA HORA. 

Se lia leido hoy en el Congreso el proyecto de con­
testación al discurso de la Corona, en términos casi 
iguales á los de la contestación del Senado. = En este 
no ha podido precederse á la votación del proyecto de 
autorización que ha pedido el gobierno, por no haber 
suficiente número de senadores. 

COTIZACIÓN DE LA BOLSA DE MADRID. 
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liViiiiíJ^iiiif D E L 

El lunes 28 de octubre de 1844 el Sr. Liszt tocará las piesas siguientes. 

P n i H K R A J P A B T E . 

i.' Sinfonía <le Guillermo Tell. 
2." Andante de la Lucia de Lammermoor. 
».' Reminiscencias de la Norma. 

SEOUMIIA P A R T K . 

4.' 
3." 
«.• 
7.» 

Fantasía sobre motivos de 1« somnámbula. 
Mazurka de Chopin. 
Polka de los Puritanos. 
Galop cromático. 

Se principiará á las ocho y media en punto. 

Los billetes se despachan en el almacén de música de Iradier y en el de Carrafa, calle del Prin­
cipe , del de Lodre, Carrera de San Jerónimo, en la librería de Monier, Carrera de San Jerónimo. 
Precio 40 rs. vn. Los señores socios del Liceo encontrarán billetes al precio de 30 rs. yn. en la secre­

tarla del Liceo. 

ANUNCIO IMPORTANTE. 
Resuelta la SOCIEDAD LITERARIA á dar mayor estension á sus trabajos, y no siendo suficiente el lo­

cal que ocupa su vasto establecimiento tipográfico para dar cabida á las nuevas prensas y máquinas de 
impresión, encuademación y litografía que va á poner en movimiento, desea encontrar una casa bastante 
capaz con cuartos bajos, patio, pozo, y demás circunstancias, en cualquier punto de Madrid, prefiriendo 
los mas céntricos. La persona qee proporcione á dicha SOCIEDAD LITERARIA un local á propósito, recibi­
rá una gratificación, y al dueño de la casa se le pagará adelantado en los términos que guste, ¿os que 
quieran informar sobre esto pueden avistarse con el director de dicha SOCIEDAD calle de S. Roaue núm. h 
de 9 á 12 del dia. 

ARTE DE ESCRIBIR CON LA MANO IZQUIERDA 

A C O M O D A D O A L TTSO D S Z>'̂  D Z I l S C H A 

por 

0. TOMAS VÁRELA. 
Esta obrita, segiiramente muy útil para los profesores 

de instrucción primaria, se vende en Madrid, librcria de 
Aguado, y en las principales de las provincias. 

LA CONSTITUCIÓN 
Df: 1 8 8 * 

Y S T R S P O R W C ^ » 

Un folleto en 8.» Se vende en Madrid 
6n las librerías de Cuesta, calle Mayor, de 
Castillo, calle de Carretas, y de Villa, pía-
zuela de Sto. Domingo, á i r s . : en las pro­
vincias en las principales librerías á 5 rs . 


